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MARGARITA DE OLMOS

(lntroducción)

En Latinoamérica el arte se ha concebidq con conedas excepciones, como
expresión del.ser total, ser que vive en sociedad, que tieni preocupaciones colec-
tivas e individuales. Nuestra tradición literaría puede cambiar de estilo y técnica
en el tiempo, pero no de función: ".,. Recibir el mensaje de los movimientos hu_
manos, comprobár su presencia, definir, describir su comprobación colectiva [...Jen esta comprobación de la presencia, en este señalamiento de ia actividad, se en"-cuentraen nuestraépoca el papel del escritor".r Desde los tiempos de la cáoni4
la literatura se ha esforzado en influir de alguna forma sobre la rlalidad. Los escri-
tore.s han entendido que el acto literario eia la vez que indívidual, social. lndivi-
dual, ya que por medio de su obra er escritor se expresa ante ros demás; sociar,ya que responde a las exigencias de la sociedad y ejerce un determinadoinflujó
sobre la misma.

Juan Bosch, noverista, ensayista, dirigenüe porítico, fundador de partidos y
ex-presidente de su país, es --€n parabras de Aída cartagena- nuástro gran
cuentista, el cuentista domínicano por excelencia. con Jian Bosch el géñero
cuentístico en la República Dominicana adquiere unaexpresión nacional. Bosch
es el máxímo intérprete de la línea nacional en la cuentística dominicana.siglo

1. Gramsci, Antonio. Cultura y Literatura. Barcelona: península, .197t, l
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XX; Sus cuentos reflejan las tensiones sociales en que se vivfa no solAmente en la
República Dorninicana sino en toda la América Latina.

Como la mayoría de los intelectuales de los años 30y 40, Bosch sentía la
necesidad de servír de testimonio'a la vida circundante y reivindicar la cultura
popular que para ellos representaba los verdaderos valores nacionales:

- ,,... la inteligencia clara ;-y profunda a grados insospechables- de la gente'

. de las-masas populares no estií desviada p-or compleios, porque esa ma'
sa no vive inconfonne consigo misma"2 [...]. M¡ís adelante afirma:
,,como ser social, las grandes masas dominicanas, tienen una inteligencia,
una decencia y una bondad naturales que sorprenden al observador más
exigente [...]. Las virtudes nacionales están en esa gran masa popular"'3

Así se expresa Bosch iunto a otros artistas de su generación quienes ven en
el campesino el héroe anónimo de la sociedad. Su "neocriollismo" o "neerealis-
mo" como se ha venido a llamar se basa en una visión diferente del campesino, a
la forma en que se le había tratado anteriormente en la literatura;intentaban ha'
llar una literatura nueva, así como Antonio Gramsci concibe la literatura popular:

La premisa de la nueva liter¿tura debe ser forzosamente históric4 política,
popular; debe tender a elaborar lo que ya existe; el modo puede ser políti-

co'o no, no importa; lo que realmente importa es que hunda sus raíces en
el humus de la cultura popular tal como es, con sus gustos, sus tendencias,
erc., con su mundo moral e intelectual, por atrasado y convencional que

sea [...]a

La belleza no basta; se requiere un determinado contenido intelectual y

moral que sea la expresión elaborada y completa de las aspiraciones más
profundas de un pueblo determinado; es decir, de la nación-pueblo en una

. cierta fase de su desarrollo."

Al abrir los oios a la pobreza de sus pueblos, laopresión yel atrasomate-

rial, la perspectiva ljteraria tambia, volviéndose activa, problemític4 desmitifi'

"^dor^, 
desenmascarando la realidad. Antonio cándido ha llamado a los autores

2. Bosch, luan. crisis de la Democncia dc América en la República Dominicana' México:

Ciniro ¿e Estudios y Documentación Social, 1964' p' 215'

3. lbidem, P. 67

4. Gramsci, Antonio. Cu|tur¿ y Literatura. Barce|ona: Península, Ed., 1972. p.269.

5. lbidem, P. 233.
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de su época los 1'precursores de la conciencia del subdesarrollo,,. Refiríéndose a
los temas regionalistas de muchos artist¿s dunnte estos años, dice:

, Las áreas subdesarrolladas y ros problemas del subdesarrollo (o del ret¡aso)
invaden el campo de ra concidncia y de ra sensibiridad der elritor prope
níendo sugestiones, erigiéndose en tema gue es imposíble eüitar, transfor-
mándose en estímulos positivos o negativoi de la creación [...]

_ Por eso, en. Latinoamérica, er regionarismo fue y sigue siendo toda-
vía fuerza estimulanüe en.ra riteratura [...¡ en la fase dá su6desarrollo, fun-
cioiia [...J como concie4cia de la crísisjmbtivando lo documental y, cbn el
sentimiento de urgencia, el empeño pol ítico.6

Al analizar la obra de Bosch, uno observa cómo sus cuentos luchañ por una
conciencia nueva de la realiddd dominicana haciendo que se considere su cuentís-
tica "uno.de los puntos de partida de la narrativa dominicana moderna".? Él or"-sente anáisis de "Lamujer" tendrádos propósitos; en primer lugar, examinar fa
técnica cuentística y los logros estéticos de la obra y, por otroiaao, a travésde
un. análisis temático, mostrar cómo Bosch logra en eila una visión renovada de la
cultura dorninicana.

(Análisis estil ístico)

"La mujer", es el más publicado de Bosch y es uno de sus mejores cuentos.
Es breve y el autor ha suprimido todo elemento gratuito, siguienáo uno de los
preceptos biísicos del género. El tema se desarrolia en una estructura narrativajusta donde no falta ni sobra absolutamente nada, pero en donde la reducción es-pacío'temporal no ha dismínuido el impacto emácional, la carga explosiva de la
obra. Con'este cuento, Bosch inicia su actividad literarjia hacieido uso de recur-
sos narrativos utilizados con frecuencia en cuentos posteriores.

La "fábula" es sencilla. una mujer, gorpeada por su marído y echada de su
casa, es ayudada por ul extraño. El esposo y el extraño luchan entre síy la mu-
ier mata al,}ombre que le había ayüdado.

El relato puede dividirse en tres partes o escenas donde la primera com-
prende básicamente la descripción del paisaje y la presentacíón de los personajes.
Hay un lenguaje lleno de imágenes poéticas, en particular las descrióciones del.

6. cándido, Antonio. "Literatuln y subdesarrollo", en Varíos Autories, América Latinien
sll L¡teratura. México: Siglo XXl, Ed., 1972, p. 349.

7. José Alcántara: Ántologfa de ta literatura dominlcan¡- Rep. Dom.: Ed.cultural Domini.
nlcana,1972, p.20.
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paisa¡e donde se combinan varios métoflos narrativos. "Los efectds visuales son

i.tpi¿"¿ot por los efectos auditivos, creados por la repetición sistemática de va'

rios motivos, la aliteración y la brevedad de las oraciones.E La combinación de

ir¿g.n.t deslumbrantes de ia natunleza muerta y la técniCa estilística en la pri'

r"á p"rt" transforman el escenario de un lugar geogáfico en una situación viven;

cial. ' 
.

, La segunda parte o escena es también descriptíva, tratándose de los antece-

Alntes que irearon la situación desamparada de la muier. El ritmo es más acele'

do que ia primera, hay diálogo entre los personaies y, en general, constituye una

especie de "flashback" explicativo.

La tercera y última escena es la culminación o síntesis de la situación plan-

teada en las primeras dos; la accíón sigue acelerándose hasta el final donde se
produce el cl ímax-desenlace para regresar en las últimas líneas al tiempo y espa'

cio del comienzo.

La primera frase del relato fiia el escenario mientras nos presenta el prime-

ro.de los personaies o agentes: la carretera. En este párrafo inicial el narrador

describe la carretera utilizando términos humanos.

La carretera está muerta. Nadie ni nada la resucitará. Lar9, inifinitamente
larga, ni en la piel gris se le ve vida. El sol la mató; el sol de acero, de tan

."ñ¿!nt. al rojo, uñ rojo que se hizo blanco, y sigue ahí, sobre el lom,o de

la carretera (lV, P. 9).

El lenguaje utiliz¿do es de alto valgr sensorial, combinando los-sentidos de

vista y de t¿cto (sol de acero, tan candehte al rojo). El sol y la luz, vida y fueza

contrastan con la piel gris y la muerte de la carretera.

El segundo párrafo conünúa con la presentación de personajes pero ahora

en sentido colectivo: los hombres que trabajan en la carretera.

Debe hacermuchossiglosde su muerte. La desentenaron homb.res con pí'

cos y palas. cantaban y picaban;algunos había, sin embargo, que ni canta'
uan n¡'picaban. Fue muy largo todo aquello. se veía que venían de leios;
sudaban, hedían. De tarde el acero blanco se volvía rojo; entonces en los

oios de ios hombres que desenterraban la caÍretaÍa se agitaba unahoguera
pequeñita, detriís de las pupilas (lV, p. 9).

8.Menton,Seymour .E |CuentoHispanoamer icano,Vo| .1 ] .Méx ico :FondodeCul tu raEco
nómica, 1964, P. 99.
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Del primer p.árrafo donde se nos presenta un agente individuar, ra carre,r'ra, en seguida introduce- ros hombres gue ra crearon y que son a ra vez el pro-
ducto .de su creación, abríendo ras dimensiones der rerato y ampriando su pers-pectiva. Los hombres no se descríben en tdrminos flsicos; sólo ,. áiru que .,can_
t¿ban y picaban", "sudaban, hedían', refiriéndose 

",u "rí¡u¡d"á 
y roi erectos aela misma, o de la falta de actívidad "argunos había, sin emu"rrá, dr, 

"i 
cantabanni picaban". El lenguaje es.suge.stivo, iargado ¿e ieterenciaiJlli.',,,pf y arespa-cio. "Larga, infinítamente l?r.g,.1.-,,,mu.chós siglos de su r¡uerte,,, ,,i1" ,nuy l"rgotodo aquello", "venían de.rejos" y más tarde, "ra tierra'que iruougr"mir añosantes de hoy", "la momia largp". Esta utilización de palabias ¿. un',i"lo, aumen-tativo.hiperbólico, tiene una función en el tono y el ritmo de la primera parte,

afe.más de su valor significativo. Tiende a producíi un sentido de mov¡miento ca_' 
si detenido,.lento pero a la vezamplig, pánorárnico: ,,la muerte atravesaba saba-nas y lomas", "la vista se enferma de't¿nta amplitud", ,,pa¡onalei i distancia,,,
"los.cactos están alrá, muy lejos". No sólo las parabraíqü" ¡","r¡urun ar tiempoproducen esta sensación sino tamién palabras que sugíeren peso, ,,el acero btan-co", "el techo grueso",'o.peso y tiempo, "ra momia*rarga',. Er p"- oal tiemposugerido. por la figura de ra carretera se ártícura en otras"imasJri* , situacionesque sevinculancon la idea de un proceso iniciativq ¿" org""n"r (pieara pi"ara
como lava, picos y paras) o ra descripción de ra mujer qu. rJu" primero como unpunto negro, una piedra, un bece'o y luego una persona, expresiones de la experiencia inicial universal de mutación, creciñriento'V ,"rUt-.

Bosch utiliza el recurso de ra repetición de modvos para rograr estos efc-tos, la cual además juega un paper en ra estructura cerrada de ra obrá. La mayoríade los términos se encuentran repetidos a través der rerato. nri puii.n ra fraseiniciaf tenemos, "la carrtera.está muerta,', y en el segundo períiú,:i¿"Ae hacermuchos siglos de su muerte',, y en el párrafo seisr,.lacárreter",nr.rú, átalmentemuerta, está ahí, gris", y en el párrafo final, ,,pero sobre la grán caneüeramuerta, totalmente muerta, sólo estaba el sol que la mató,'.

Lo mismo ocurre con ras referencias ar sor y ar cactos, y ra referencia a rahoguera o luz que se agitaba en rosojosde roshombrerqu.iáb"¡rn en racarretera, lo cual se repite en los personajes en momentos de tensión o iucha. Esta luzse ve en el niño cuando se. descríbe en ra primera parte con ,,ros ojos ilenos deluz", y también al finar del cuento cundo ra mujei mat¿ ¿ 
"xtiiná v ,u esposo"veíala luz brillar en ella".

Los hechos que se presentan en ros dos párnfos iniciares, ra muerü de racarreteray laluchade los hombres que la trabajan, se repiten a través del cuento;muerte y vida, creación y destrucciórr constituyón la expoíción ¿e ü temát¡caya que definen las relaiiones que se establecen y se reíteran a travésdelaobra.
Primero, dentro de un marco ampriq histórico (los hombres v t""-"-ir"t"r")p",.
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luego síngularizarse en la acción individual (la muier y el extraño) y volver al fi'
nal a la carretera después de tomar una decisión.

El narrador en la primera parte, quien funciona como cámanr-testigo, sigUe

un movimiento panorámico en sus descripciones hast¿ fiiarse en un detalle que

vislumbra en el escenario. Comienza a acelerarse para acerci¡rse y analizar la pre'

sencia de los personajes de la mujer y el niño.

La muier se veía, primero, como un punto negro, después-como una pie-

dra qr" hubirt"n deiado sobre la momia larga. Estaba allí.tinda sin que

la bdsa le moviera los hanpos' No la quemaba el sol; tan sólo sentía dolor
por los gritos del niño. El niño en de broncg pequeñfn, con los oios llenos

. de luz, y se agarraba a la madre -tratando de tirar de ella- con sus maneci-
' 

tas. Pionto iba la caneüera a quemar el cuerpq las rodillas por lo menos,
de aquella criatura desnuda y gritona (lV, p. 10).

La mujer es descrita en términos deshumanizados;'es primero un punto

negro, luego una piedra. cobn sentido humano al decir que siente "dolor por los
gritos del niño".

Hasta este momento el narr¿dor ha fÚncionado como un ser omnisc¡ente,

impersonal, obietivo. Sin embargo, en un determinado momentg, casi al finaly'e

la brimera-parte, observamos un cambio de tono donde la voz del narador se

funde con la del' nuevo personaje, y se confunde con é1. Ahora la perspectiva o

conciencia de Quico, el extraño, se integra al del narrador'

) A medida que se avanzaba crecía aquella que parecía una piedra tirada en

medio de la gnn czrreteramuerta. Crecía, y Quico se diio: Un becerro, sin
duda, estropeado por auto (lV, p. 10).

Al combinar su visión con la de Quicq el nafrador reafirma lo dicho ante'

riormente, pero ahora desde una actitud penonal e interior al cuento: la de la

concienciá de uno de los personaies. También a éste le parece al principio-gue

la mujer es una piedra, luego cree que es un animal, "un becerro", y al final des-

cubre 'íque era una persona".

. La narracíón de la última parte de esta escena -una descripción del paisa'
je- vuelve a la postura impersonat de la cámara'tesügq describiendo el escenario

iesde el punto de vista del personaje Quico pero ya no se confunde con s{¡ voz.

Tendió la vista: la planicie, la sabana- una colina leiana, con paionales, co

mo si fuera esa colína sólo un montoncito de arena apilada por los vientos.
El caube de un río; las fauces secas de la tierra que tuvo agtra mil años an-
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tes de hoy. se resquebrajaba la ptanicie dorada bajo el p.t"¿o acero rrans
parente. Y los cactos, los cactos coronados de aves rapaces (lV, p. 10).

La últíma línea de la primen partg dice que euíco, ,,oyó distintamente los
gritos del niño", y con esta onción el autorhacumplidovaríasfunciones. En pri-
mer f ugar, ciern la primen escena con una nota trágica, auditívE que sirve depresagío al lector de la trapdia ineludible. pero también los gritos iei niño otor-
gan dimensiones humanas a la sifuación desamparada de la ,,ienona" que euicoobserva en la carretera, la mujer, y lo compromete con su destíno. El'uso de la
pafabra "distintamente" afectaal ritmo ya que tiende a ser dilatoria, enfatizantc,
demorando el movimiento y retardando lo que se espera saber. Es además ^"rá-
do,temáticamente pues el sonido de la palabra sugiere la palabra,.distinto,'y el
niño lo es en cuanto a sus dimensiones humanas conúastadas con ta mujer qué es
un ser más bien simbólíco.

La segundaparteesuna escena retrospectiva y en un breve diálogo el nana-
dor deja que los personajes hablen en su lugar. El rector descubre quJ el esposo,
chepe, había golpeado a la mujer por no habervendido la leche conro él la man-
{ó hacer. Ella "prefirió no tener unas monedas, a que ra criatun sufriera hambre
tantotiempo".Por un breve momento lavoz del narrador se diluye con lacon-
ciencia del niño cuando éste observa la violencia de su padre.

La sangre no le daba míedo, nq solamente deseos de llorar, de gritar mu-
cho. De seguro mamá moriría sí segula sangrando (lV, p. 1 l ).

Luego vuelve de nuevo a la narraciín omnisciente que mantendrá hasta el
final del cuento. El esposo echa a la mujer y al niño de la cása tirándola aésta a
l-a car,retera y dejando ,allí su cuerpo herido. "Y se quedó allí, como muerüa, so-
bre el lomo de la gran mornia".

. La acción regresa ahora a donde había terminado ra primera escena, con la
mujer postrada en la carretera. Aquícomienzalaterceraescena que es realmente
una coritinuación de la primen pero con un ritmo más acelerado. euicq et ex-
traño, limpia la cara de la mufer y laayudaallegx a su casa. chepe, el maiidq la
ve y amenaza con golpearla de nuevo, sin tomar en cuenta la presencia det otro.

Parece que no había visto al extraño. Aquel acero blancq transparente, le .
había vuelto frera, de seguro. El peloen ertopa y ras córneasestaban rojas
( lV ,  p .121.

chepe es presentado en término del efecto que su existencia en ese medio
ha tenido en é1. También estas líneas sirvdn como presagio de to que vendrá. En
su furia, chepe amenaza a la mu¡er y en este momento ta lucha entre los dos
hombres comienza.
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La lucha era silenciosa. No decían palabra. Sólo se oían losgritosdel mu-

chacho y las pisadas violentas (lV, p. 12).

El narrador describe la lucha en oraciones cortas y rápidas. De repente la

mujer cambia abruptamente de función, volviéndose una participante activa en la

acción mientras anteriormente había sido una receptora pasiva.

Ella no supo qué sucedió, pero cerca, iunto a la puert4 estaba la piedra;

una piedra como lava, rugosa, casi negra, pesada. sintió que le nacía una

fuerza brutal . Laalz6. Sonó seco el golpe (lV, p. 12).

Bosch produce ahora un clímax inesperado, pues gol'pea no al marido bru-

tal sino al hombre que la trató de ayudar: Quico.

Quico soltó el pescuezo del otro, luego dobló las rodil las, después abrió los

brazos con amplitud y cay6 de espaldas, sin queiarse, sín hacer un esfuerzo

( lV ,  p .  12 ) .

Hay poco en términos de un desenlace; sólo un párrafo separa el clímax

del f inal. La mujer, en un estado casi irracional, mira a ver si alguien venía pero

es en vano ya que sólo ve la carrelqra muerta y el sol Que la mató. Al final hay

una fusión de la mujer con la carretera y un regreso al lugar inicial del cuento, re-

latado con el mismo tono de la introducción.

Pero sobre la gran carretera muerta, totalmente muerta, sólo estaba el sol

que la mató. Allá, al f inal de la planicie, la colina de arenas que amontona-

ron los vientos. Y cactos, embutidos en el acero (lV, p. 13).

Los personajes de este cuento no son personajes l iterarios en la manera en

que se conocen en la novela, o en el cuento donde el tema s€ basa en el desarro

lio de una personalidad. En este cuento los penonajes funcionan más bien como

agentes en el sentido en que Barthes los describe:

Por una parte, los personaies [...] constituyen un planode descripción nece- '

saria fueia dei cual las pequeñas "acciones" narrativas dejan de ser inteligi-

blbs [...] . No existe en el mundo un solo relato sin "personajes" o, al me-

nos, iin-"agentes". Pero, por otra parte, estos "agentes" que Son muy nu'

merosos, no pueden ser ni descritos ni clasificados en términos de "perse

nas,,, ya se considere a la "persona" como una forma puramente histórica

t...1 ir" sea que se sostenga que la "persona" nunca es más que una raciona-

iitu.íon críticaimpuesta-poi nuestra época a simples agentes narrat¡vos.e

9. Barthes, Roland. "lntroducción al análisis ettructural del relato", en Varios Autores' Aná'

f isis Estructunl del Relato. Argentina: Nuestro Tíempo, Ed', 1974, p' 29'
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Debemos considerar estos agentes en términos de su función dentro de lanarrativa y sus relaciones. En "La mujer" esto se ve muy claro debído a la casítotzl faltz de descripción física de ros persona.ies. Er nuriudo.noi ruenta sóro lomás m ínimo de su aspecto f Ísico y más uien se rimit¿ a comparaciones metafóri-cas. La mujer, que es er agente princípar en términos ¿r rri u..iones en er mo-mento culminante, no _tiene un nombre ni una identidad personal irnq* po,"otra parte exhibe dimerfliones simbólicas.

Cumple una doble función.:.primero, receptora, pasíva y luego participa-ción activa' como la c.arretera, er rugar, ros hornbres que trabajan y er niño, esparticipante anónima de una situación, y es, a tu u.r, ,i jráJu.tn'y'r.srrtudo d,la mísma. En este caso, er hecho de no i.n., nombres o ídentificacíón comoru-gares o índividuos particulares les da un carácter colectivo. Sin embargo, es inte' resante que chepe, el esposo tiránico, yeuicq er benefactor, riti"n"n nombres,un hecho que sirve er propósito de réconocer, particularizai y conrrastarros conlos otros.

En elte cuento cada agente está en reración diarécticacon otro, y ros pre-dicados de base, es decir, ro que Todorov ¿escr¡ue iomo,-;r-.jLirr,"ciones entre_personajes que en todo relato pueden ser reducidas'a un peque¡o"núnÍero
[..-J juegan un paper fundamenrar en ra esrrucru;".ió ü-;;;rJ,'ái' irnru v *r-mína con la relación entre la c.aÍreteray el sol, una relación entre vida y muert€ ytambién entre agresor y agredidq que ie repite a través del relato. r 

'

. - Todo es presentado dentro de un marco histórico, coroctivo por ra presen-cia al principio de ros hombres en ra carreterararga, in¡nitamente 
-ra-rga 

como tahistoria humana. Vemos, pues, ra coñcepción hir6r¿. ;;i-;rt;;;;;consideiaque las relaciones individuares (ra mu jer, chepq quícol, 
"o,órálá" "ipl¿ucro 

delmomento actual sino también del pasado, la síntesis de un procesoevoiutivo, corec_üvo y diálectico. Esta idea se nos presenta desde ros prirrroi oos-párratos quecontienen el verdadero suceso, único y repetido a travésdel cuento: la acumula-ción de la experiencia y der esfuerzo áer ser humano para transformar y crear sudestino. .Es una exposición demistificadora de ra historia, una concepción delmundo donde la activid-ad humana busca er equiribrío v ,ípiri"ni" sá entien¿ecomo la suma de los esfuerzos del pasado.

(Análisis remático)

En vista de este marco.histórico en que er cuento se desarroila posturare
mos algunas ideas interpretativas consíderandq en primer lugar, que las obras de

10. Todorov, Tzvetan. "La catÉgotía del relato líterario", en Varios Autoripr Análisis Estruo
tural del Rclato (citacto) , p, 166.
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Bosch son el resultado de conocimientos adquiridos no sólo por la investigación

y la obseruación distanciada del acontecer históricq sino a través del contacto y

L participación directa. De este modo, la experiencia human4 más que la abs'

t.L¡¿n, y un profundo sentido de lahistoriacomo proceso de cambios y cm*

tradicciones son las constant€s en su obra.

La relación ínüma de Bosch con los procesos historicos latinoamericanos

comienza en su juventud cuando experimenta en su propia vida la intervención

milit¿r norteaméricana de la República Dominicana y continúa a través de su

vida, como protagonista del acontecer pol ítico de su país'

Debemos recordar que Juan Bosch nace dunnte el período de la expan-

sión eionómica y pol ítica'estadounidense'viviendo las subsiguientes transforma'

ciones de la estructura económica-financiera mundial que colocaron a la Améri'

ii l-at¡nu y, en particular, el caribe, dentro de la estrategia norteamericana de

¿oin¡nio eiónómico y politico. La necesidad de proteger y- agrandar sus intereses

.n io¿" la región llevó'al gobierno norteamericanoa asumir el papel de "policía

idternacionall al servicio de las relaciones financieras. Eiercía funciones en sus

áreas de influencia que incluían el control de las aduanas, la protección militar

de regímenes aliados y aveces el mando directo desde las embaiadas de aquellas

naciones nominalmente independientes.

Como consecuencia de esta po| ítica, |os países de Centroamér.icay de| Ca-

ribe sufren una serie de intervenciones militares y políticas que incluyen la ocu-

p*¡i" de Hairí desde 1915 hasta 1934¡la intervención de Nicaragua en 1901 v

de Cuba en 1901 , 1906; 1912 y lg17 ;i el desembarco de los Marines en Méxlco

en r91a. En 191 6, habiendo controlado las aduanas dominicanas desde 1905, los

, Estados unidos ocupan militarmente sañto Domingo,para "restaurar lapaz",

quedando el destino del país en manos de los interventores'

, Frente al creciente dominio económico y político de los Estados unidos y

la acentuación de la dependencia latinoamericana, sufge una resistencia que des'

p¡"rt" v deja hondas huellas en la conciencia nacional de aquellos pueblos domi-

n"io, po, un país extianjero. Juan Bosch ha comentado en varias ocasiones el

.ttato qut tuvó la intervención norteamericana en su vida penonal'

Yosuf r íaencarnev iva ,comounaaf ren tapenona| ,e lespec tácu lodetan-
tos hombres sin fe en el destino de su patria. En mi infancia había visto ba-

iar de los edificios p,iutitot la bandera dominicana parzizar en su lugar la

de América det Noite, y nadie podrá nunca imaginane lo que eso signifi-

ió p"r" mj almita de siete años [...]. Quizá yo guiera tan apasionadamente

a mi pequena patria antillana porque cuando tuve conciencia de ella fue a
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causa de que yalno era una patria sino un dominio, y eso me produjo undolor vivo [ . . . ] . t  
t

La influencia y.er ímpacto de esta situación de dominación y dependenciase puede apreciar en el cuento ,,La mujer',.

A pesar de su brevedad, Bosch ha combinado en esta obra una serie de te-mas y conceptos que ponen a prueba ras restricciones der género. ioi tratarse deuna entidad compleia no p.retendemos agotar aquílas signiñcacíones o interpreta-ciones posibles, síno más bien ofrecer uilunur i,ipot.rñ, 
""liruilo 

pr"viamenteque aungue la ríteratura.no es historia, nó ae¡a po. 
"ilá'¿e 

¡mpiir.r'"1 tíempo y
lonltltrv.r siempre, inevirabtemente, iáeotogíá v crltuÁ, va;;;;;r" dice RoIand Barthes en Ergrado cero de ra escritunj;'toda forma es también varor...,,r 2

Lengua y estilo son fuerzas ciegas; ra escritun es un acto de soridarídad históríca. Lengua y estiro son objetos; ra escritura es una rrniion, es ra rera-cíón entre ra creación-y ra sociedaá, er renguaje r¡terario traniiormado porsu destino sociar'.La forma caplada en su inténción rrrrin" v unidaasíalas grandes crisis de la Historia.r

El marco hístórico de "La mujer" se introduce con ros hombres trabajan-doen la carretera quienesmuestrandesdeer pr incipio,comotrasfondqrasrera-
c.iones de producción prevarecientes. La producción'materíar ¿rrn 

"úlrt" 
de uti-lídad social (la carretera) supone ra exisiencia de las fuerzas productivas, dondela,fuerza de trabajo (de los hombres) pone en acción instrur.nto, de producción

I pfcos y palas", palabras que insinúan un proceso iniciativo) que transforman lanaturaleza. Pero las fuerzas .productivias sori puestasen acción en el proceso detrabajo (transformación mediante ra actividab humana) bajo reraciones de pro-ducción que son exprotativas: "c¿ntaban y picaban, atgunás naoiaiin emuáóque ni cantaban ni picaban.[...]. Fue rry iuigo todó aqJeilo. se veía que venlande lejos". una referencia ar hecho de que las ócíedades'Je hor"rt¿n .ondiciona-das por estructuras creadas en el pasadb.

- . Quedan planüeados, a niver i 'o"i.r, .r antagonismo y ras reraciones de domi-
1":íór y de explotación gue son ras reráciones fundamentares en er cuentq repetidas después a nivel personar en ras reraciones entre ra mujer y er mariáo.

11. Bosch, Juan- crisis de ra Democracía de Améríca en t3 RepúbricaDominícana (citacto),p .  156.

l2' Barthes, Rotand' Er Grado ce¡o de ra Escritura. Argentína sigto XXr, 1973, p.22.

13 .  lb idcm,  p .23 .
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Los hombres que construyen la carretera, como las masas anónimas' son

los verdaderos agentes ¿" l. ptáá"tción y el progreso y' al? vez'el.productoo

resurtado de ros mismo, pr"J"r* rt¡stórióos..De i-os personajes. anónimos, coleo

;;;;;; ;;"to pasa a h ¿p;;;a;ián sim bót ¡ca e n la fi gu ra dela mu ie r- | a madre'

-la tierra, la patria. Este pJrsonaie sin nombre ni identidad individuál sufre la ex-

plotación a manos ¿. un .,po'ó tiránico, cuyos abusos se deben a una situación

económica precaria. f-a muier es castigada por.negarse a vender el producto de su

trabaio -teóne- por proveerle alimento a su hijo'

Todo fue porque la mujer no vendió la leche de cabra' como él-se lo man'

dara; al volver ¿e'lai-iórur, cuatro días después, no halló el dinero. Ella

contó que ," ttuufuiotádo la leche;la verdad es que la bebió el niño' Pre-

fir ió no t.or, ,^", Á"n.4* a que lá criatura sufriera hambre tanto t¡em'

P o  ( l V ,  P .  1 1 ) .

La intervención del extraño, Quico, en defensa de la muier, agrava la situa-

ción en vez de mejor;; t; ;;;qúe-no ló parezca a primera vista, encaia dentro

de la relación tun¿am.ntal'de dominación'y explotación. Al ser s¡,"$s¡efactor"

o ,,salvador" quien la Jrur"iut al hogar y ai marido abusador, implica una mani-

prl*iá" á un'mecan¡smo de dominJción ya que una vez aceptada €sta nueva re-

lac ión,  se hace¡ tp"nr"ü1.U, 'p t t l ru  ¿el  v ínculo 'Además' ig tora lasfuerzasdela

Tnu je rpa ravence rpo rs ím ismay fo r j a r sup rop iodes t i no ' . .E l l anosupoq l . résu -
cedió... sintió que r" 

"ur 
ii'"i" i,.í"i.u'urrtaí". úa fuerza que re ilega sin enrenderlo

es el resultado ¿.1 pro".*lncnnsci"nt" de afirmación; acept¿r al "salvador" hu'

biera sido negar sus propias capacidades de lucha'

' La fusión delamuier'-al f inal con la carretera es la combinación desuses-

fuerzos con los qr. ;;;í;;;; unt"" po'q" la carretera' como la historia' es la

creación colectiva ¿. io¿o, los hombres. su rechazo.tanto de su esposo chepe

;;;; á" óri"o (sale corriendo de la casa v del esposo l! l1"l hacia la carrets-

. ra),esun paso ,. ' . '¿, .n-,]n ;;;;; a lo que'ella ha conrribuido y de lo que aho

ra forma Parte.

Entre otras cosas, el cuento se puede considerar como una metáfora de

la historia latinoamericl* .n g"n"rul y de la República Dominicana en parti-

cular tal 
"on,.,o 

,.nuronfisrradóen varios aspectos principales: el estancamiento

y el subdesarrolro ¿, iu, tlrerzas productivas (la naturaleza en decadencia, la ca-

rretera abandonada y muerta que una u., tuuo vida), ra exprotaclón y la domi:

n a c i ó n y | a d e p e n d e n c i a e x t e r n a e i n t e r n a . D e n t r o d e e s t e m a r c o y e n v i s t a d e
las consideracion"s n¡s1áricas mencionadas anteriormente, queremos postular la

-- posibit idad de interpretar el rechazo violento de la muier a la ayuda de Quicq el

benefactor, 
"o*o 

ui-"ñ".io pot¡t¡uo, a diferencia de otras posibles interpreta'
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c¡ones que ven en ello algo que "'...sorprendente porsu falta de lógica,,ra como
dice seymour Menton, 

9, sggÍn, Luis Lear, una denuncia "contra ia miseria que
convierte al hombre en bestia".r t Ar considerar que er personaje de ra mujer ern-
blematiza al país, su rechazo de Quico es un ibasta! a zu situaclón tradicional de
dependencia y una afirmacién de los valores nacionales en suprocesodelibera-
cíón, ya que, como dice Jimenes Grullón: ,,Desde su nacimiento la República
Dominicana ha sido víctima de este entreguismo, que se expr€só a través de un
anexionismo confuso o del afán de encontár una potencia ,,órotectora".r e

También debem_os considerar er impacto nacionar que tuvo ra ocupación
nortéamericana de 19'l 6 -la humiila".iJn y tu indignación personal y colectiva
de los dominicanos, la oposición al imperialismo y a la intérvención extranjera
de aquellos que abogaban por soruciones nacionarés- y ra ideorojia que justif i-
ficaba tales eventos, como se expresa en un estudio pubricado !n ros rst¿dos
unidos en '.921 títulado "Santo Domingo: un estudio del lmperialismo Benévo
lo": (traducción)

La vieja creencia de que cualquier pueblo podía ser miembro de ra familia
de naciones, parece haber tenido demasiadas negativas en estos años para
uno poder afirmarla. si este experimento de ros Estados unidos dura [aquíse refiere a la intervención miritar] es hora de que las teorías 

"""rru'J"i"soberanía encontradas en los textos legares se acomoden a las realidades de
un mundo nuevo.. Porque. ro que muchos dominicanos parecen pedirnos no

' es la independencia inmediata, sino más bien que ros Eitados unidos mues-
tre.más caridad para con ros.niños caprichosos quienes requieren paciencia
y tiempo para ir a la escuela.l 7

14. Menton, Seymour. El Cuento Hispanoamericano, Vol. l l  (citado), p. ' |00.

, 15. Leal, Luis' Historia del cuento Hispanoamericano. México: De Andrea, Ed., 197.r,p.92-

16. f imenes Grullón, Juan lsidro. La República Dominicana, una Ficción. Venezuela T¿lle-res Gráficos Un¡versidad del Zulia,1965, p.19.

17' Adams, Randolph G' "santo Domingo, a study in genevorent rmperiarism,,, en TheSoúth Atlantic Quarterly, Vol. XX, .lanuary, 192"1 , p.24,

La versión en inglés dice:

"The old asumption that any group of peopre were quarif ied for fuil membership inthe family--of nations, seems to have received too many negations in rate years'fo;
anyone gliblv to assert it. .lf th¡s experíment by ttre u.s. stanos [thé üi¡n,inteñention] it is high time that the thebries of sovereignty found in the law bookswere brought a little more into accord with the facts of a new world, For what manyDominicans seem to be asking is not inmediate independence, but that the u.s. showa. little more charity in dearing with the wayward chirdren who neeu patience andtime [b go to school,'.
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Esta forma de justificar la intervención como vocación pedagógica repre'

sentaba un mecanismo más de dominación, percibida por los dominicanos y los

latinoamericanos en genenl como pura hípocresía y algo que habfa necesaria'

mente que rehusar.

El cuento ,,La mujer,' 
'rechazaest¿ ¡deología ae oepenaencia.y presenta

otra alternativa; es una o'bra de un profundo realismo que pone vincu.laciones so-

ciales e históricas en evidencia y enfatiza la dinámica de su desarrollo' Presenta

uni prrrp""tiva diferente, una ienovada.concjencia de la identidad nacional me'

áiinL t" afirmación de lós valores de la identidad de masa en una forma comple'

ja y problemática.

,,La mujer,,, además, sobrepasa las frontens nacionales para llegar a ser la

expresión i lá uftr^ación iel valor y de la dignidad humana. Abre las posibilida'

¿rt a. nr.rt intuiciones de las relaciones humanas para que el lector se deru-

Uii 
" 

si mismo a través de sus páginas en un encuentro consigo mismo y con los

demás.
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